
Comienza tu oración con la señal de la Cruz, y tras ver 

el vídeo explicativo puedes escuchar esta canción y es-

cribir en tu Cuaderno a qué cosas tienes que decir 

“stop” para que todo sea mejor. 

Te invitamos a que veas este vídeo con tus papás. Cuenta la histo-

ria de un niño que se va a encontrar con Dios. ¿Qué te ha parecido 

la historia? 

Como ves a veces un simple gesto puede sig-

nificar mucho para la persona a la que nos 

acercamos.  

Comenta con tus papás las veces que habéis 

vivido momentos parecidos, en los que un 

simple gesto (un abrazo, un beso, una palabra es-

pecial…) os han servido para sentiros feli-

ces. 

Comenzamos rezando 

Nos ponemos a ver 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 

único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 

Santa María Virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepul-

tado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a 

los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de 

los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

https://youtu.be/lJkmUJy1YTs
https://www.youtube.com/watch?v=Dc-wWalVuig
https://www.youtube.com/watch?v=5OT9x4wxi6c
https://www.youtube.com/watch?v=Dc-wWalVuig
https://www.youtube.com/watch?v=5OT9x4wxi6c


actuamos 

Dios nos invita a su casa y nos dice que no tenemos que 

llevarnos nada, que la llave que abre la puerta son 

aquellas obras buenas que hemos podido realizar y que 

tenemos toda la vida para ir forjándola, que la pregun-

ta que nos hará para poder entrar será si hemos ama-

do. 

Piensa en un día normal de tu vida, en lo que haces 

(levantarte, ir al colegio, volver a casa…) y fíjate en 

cuántas cosas buenas puedes hacer a lo largo de él. 

Elabora una lista con tus padres de todas esas cosas 

que podemos hacer buenas en un día:  

¿Cuántas cumplimos y cuántas dejamos de hacer? 

(Coméntalo con tus papás) 

profundizamos 

Toma la lista que has elaborado y ve las cosas que 

puedes hacer y que no haces: márcate como objeti-

vos esta semana cumplir por lo menos la mitad. Para 

eso, usa la lista cada noche cuando hagas el examen 

del día y mira cómo lo vas cumpliendo, y en tu ora-

ción, pídele al Señor que te ayude a estar atento y 

disponible para cumplirlos. 

Vamos leyendo, escuchando y contestando la siguiente ficha 

que nos va a ayudar a saber más sobre qué es lo que quiere 

Dios de nosotros. Recuerda: si tienes alguna duda, pregúntasela a 

tus padres o también puedes preguntar a tu catequista o al cura de tu 

parroquia. 
 

Catecismo: Dios nos invita a todos a su Casa 

1. Dar un beso al levantarme a 

mis papás. 

2. Decir buenos días al vecino. 

3. Obedecer a mis padres y 

portarme bien en el camino a la 

escuela. 

4. Atender en clase 

https://www.arguments.es/jesuseselsenor/43p/story_html5.html
https://www.arguments.es/jesuseselsenor/43p/story_html5.html


Reto de la semana 

¿Te has imaginado alguna vez cómo es el cielo, la Casa 

de Dios? Te proponemos que escribas una redacción o 

hagas un dibujo de cómo te imaginas el cielo y se lo 

mandes a tu catequista. 

Escucha este pasaje y haz un dibujo de él. Luego mándaselo a tu catequista. 

Conociendo la vida de Jesús 

Del Evangelio de Juan 

(Jn 21, 1-14) 

Después de esto, Jesús se apareció otra vez a los discípulos, junto al lago de Ti-

beríades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, 

apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos 

discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: 

«Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella noche 

no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la ori-

lla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, 

¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la dere-

cha de la barca y encontraréis». La echaron, y no podían sacarla, por la multitud 

de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». 

Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se 

echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no dista-

ban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. 

Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les 

dice: «Traed de los peces que acabáis de coger». Simón Pedro subió a la barca y 

arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y 

aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Nin-

guno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien 

que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después de resucitar 

de entre los muertos.  

Palabra del Señor 

Recuerda:  
Dios quiere que todos los hombres se salven. 

Al final de la vida Dios verá cuánto amor hay en nuestro corazón  

y nos juzgará con su misericordia. 

Te espero este domingo en misa y sé bueno. 

https://youtu.be/okV-PDzkCKo

